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https://www.aciprensa.com/noticias/santo-domingo-
de-guzman-y-los-demonios-que-expulso-con-el-rosario-

de-la-virgen-25800 
 

San Domingo de Guzmán y los 
demonios que él expulsó con el 

Rosario de la Virgen. 
 

 
 

La Virgen María se apareció a San Domingo y le 
enseñó a rezar el Rosario 

 
San Luis María Grignion de Montfort [1673-

1716] cuenta en su libro “El Secreto Admirable del 
Santísimo Rosario”, que en una ocasión San Domingo 

de Guzmán [c1170-1221] estaba predicando el Rosario 
y le llevaron un hereje albigense poseso por demonios, a 

quien exorcizó en presencia de una gran muchedumbre. 
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San Luis María Grignion de Montfort [1673-1716] 

 

 
San Domingo de Guzmán [c1170-1221] 
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El Santo hizo a los malignos varias preguntas y 
ellos, por obligación, le dijeron que eran 15,000 los que 

estaban en el cuerpo de ese hombre porque este había 
atacado los 15 misterios del Rosario. 

 
Durante el exorcismo, los demonios dijeron al 

Santo que con el Rosario que predicaba, llevaba el 

terror y el espanto a todo el Infierno, y que él era el 
hombre que más odiaban en el mundo a causa de las 

almas que les quitaba con esta devoción. 
 

San Domingo arrojó su Rosario al cuello del poseso 
y les preguntó a cuál de los Santos del Cielo temían 

más, y cuál debía ser más amado y honrado por los 
hombres. Los enemigos, ante estas interrogantes, 

dieron gritos tan espantosos que muchos de los que 
estaban allí presentes cayeron en tierra por el susto. 

 
Los malignos, para no responder, lloraban, se 

lamentaban y pedían por boca del poseso a San 
Domingo que tuviera piedad de ellos. El Santo, sin 

inmutarse, les contestó que no cesaría de atormentarlos 
hasta que respondieran lo que les había preguntado. 

Entonces ellos dijeron que lo dirían, pero en secreto, al 
oído y no delante de todo el mundo. El Santo, en 

cambio, les ordenó que hablaran alto, pero los diablos 
no quisieron decir palabra alguna. 

 
Entonces el P. Domingo, puesto de rodillas, hizo la 

siguiente oración: 
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“Oh excelentísima Virgen María, por la virtud de tu 
salterio y Rosario, ordena a estos enemigos del género 

humano que contesten mi pregunta”. 
 

De pronto, una llama ardiente salió de las orejas, 
la nariz y la boca del poseso. Los demonios 

seguidamente rogaron a San Domingo que, por la 
pasión de Jesucristo y por los méritos de su Santa 

Madre y los de todos los santos, les permitiera salir de 
ese cuerpo sin decir nada porque los Ángeles en 

cualquier momento que él quisiera se lo revelarían. 
 

Más adelante, el Santo volvió a arrodillarse y elevó 
otra plegaria: 

 
“Oh dignísima Madre de la Sabiduría, acerca de cuya 

salutación, de qué forma debe rezarse, ya queda 
instruido este pueblo, te ruego para la salud de los fieles 
aquí presentes que obligues a estos tus enemigos a que 

abiertamente confiesen aquí la verdad completa y 
sincera”. 

 
Apenas terminó de pronunciar estas palabras, el 

Santo vio cerca de él una multitud de Ángeles y a la 
Virgen María que golpeaba al demonio con una 

varilla de oro, mientras le decía: 
 

“Contesta a la pregunta de mi servidor Domingo”. 
 

Aquí hay que tener en cuenta que el pueblo no veía, 
ni oía a la Virgen, tan sólo a San Domingo. 

 
Los demonios comenzaron a gritar: 
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“¡Oh enemiga nuestra! ¡Oh ruina y confusión nuestra! 
¿Por qué viniste del Cielo a atormentarnos en forma tan 

cruel? ¿Será preciso que por ti, ¡oh abogada de los 
pecadores, a quienes sacas del infierno; oh camino 

seguro del Cielo!, seamos obligados, a pesar nuestro, a 
confesar delante de todos lo que es causa de nuestra 

confusión y ruina? ¡Ay de nosotros! ¡Maldición a nuestros 
príncipes de las tinieblas!”. 

 
“¡Oíd, pues, cristianos! Esta Madre de Cristo es 

omnipotente y puede impedir que sus siervos caigan en 
el Infierno. Ella, como un sol, disipa las tinieblas de 
nuestras astutas maquinaciones. Descubre nuestras 

intrigas, rompe nuestras redes y reduce a la inutilidad 
todas nuestras tentaciones. Nos vemos obligados a 

confesar que ninguno que persevere en su servicio se 
condena con nosotros”. 

 
“Un solo suspiro que Ella presente a la Santísima 

Trinidad vale más que todas las oraciones, votos y 
deseos de todos los santos. La tememos más que a 
todos los bienaventurados juntos y nada podemos 

contra sus fieles servidores”. 
 

De igual manera los malignos confesaron que 
muchos cristianos que la invocan al morir y que 

deberían condenarse, según las leyes ordinarias, se 
salvan gracias a su intercesión: 

 
“¡Ah! Si esta Marieta – así la llamaban en su furia – no 
se hubiera opuesto a nuestros designios y esfuerzos, 
¡hace tiempo habríamos derribado y destruido a la 

Iglesia y precipitado en el error y la infidelidad a todas 
sus jerarquías!”. 
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Luego añadieron que: 
 

“Nadie que persevere en el rezo del Rosario se 
condenará. Porque Ella obtiene para sus fieles devotos 

la verdadera contrición de los pecados, para que los 
confiesen y alcancen el perdón e indulgencia de ellos”. 

 

Es así que San Domingo hizo rezar el Rosario a 
todo el pueblo muy lenta y devotamente, y en cada 

Avemaría que rezaban, salían del cuerpo del poseso una 
gran multitud de demonios en forma de carbones 

encendidos. 
 

Cuando todos los enemigos infernales salieron y el 
hereje quedó libre, la Virgen María, de manera invisible, 

dio su bendición a todo el pueblo, que experimentó gran 
alegría. “Este milagro fue causa de la conversión de gran 
número de herejes, que incluso se inscribieron en la 
Cofradía del Santo Rosario”, concluyó San Luis María 
Grignion de Montfort. 
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https://www.corazones.org/maria/rosario/nuestra_sen

ora_del_rosario.html 
 

 
 

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 
07/Octubre 

 
Su fiesta fue instituida por el Papa San Pío V 

[1504-1572] el 07 de Octubre, aniversario de la victoria 
obtenida por los cristianos en la Batalla naval de 

Lepanto (1571), atribuida a la Madre de Dios, invocada 
por la oración del Rosario. La celebración de este día es 

una invitación para todos a meditar los misterios de 

Cristo, en compañía de la Virgen María, que estuvo 
asociada de un modo especialísimo a la encarnación, la 

Pasión y la Gloria de la Resurrección del Hijo de Dios. 
 

Historia del Rosario 
 

Desde el principio de la Iglesia, los cristianos rezan 
los Salmos como lo hacen los judíos. Más tarde, en 

muchos de los Monasterios se rezan los 150 Salmos 
cada día. Los laicos devotos no podían rezar tanto pero 

querían, según sus posibilidades, imitar a los monjes. 
Ya en el siglo IX había en Irlanda la costumbre de hacer 

nudos en un cordel para contar, en vez de los Salmos, 
las Ave Marías. Los misioneros de Irlanda más tarde 

https://www.corazones.org/maria/rosario/nuestra_senora_del_rosario.html
https://www.corazones.org/maria/rosario/nuestra_senora_del_rosario.html
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propagaron la costumbre en Europa y hubo varios 

desarrollos con el tiempo. 
 

San Domingo busca las ovejas perdidas 
 

La Madre de Dios, en persona, enseñó a San 

Domingo a rezar el Rosario en el año 1208 y le dijo que 
propagara esta devoción y la utilizara como arma 

poderosa en contra de los enemigos de la Fe. 
 

San Domingo de Guzmán era un santo sacerdote 
español que fue al sur de Francia para convertir a los 

que se habían apartado de la Iglesia por la herejía 
albigense. Esta enseña que existen dos dioses, uno del 

bien y otro del mal. El bueno creó todo lo espiritual y el 
malo creó todo lo material. 

 
Como consecuencia, para los albigenses, todo lo 

material es malo. El cuerpo es material; por tanto, el 
cuerpo es malo. Jesús tuvo un cuerpo, por 

consiguiente, Jesús no es Dios. 
 

También negaban los Sacramentos y la verdad de 
que María es la Madre de Dios. Se rehusaban a 

reconocer al Papa y establecieron sus propias normas y 
creencias. Durante años, los Papas enviaron Sacerdotes 

celosos de la Fe, que trataron de convertirlos, pero sin 
mucho éxito. También había factores políticos 

envueltos. 
 

San Domingo trabajó por años en medio de estos 
desventurados. Por medio de su predicación, sus 

oraciones y sacrificios, San Domingo logró convertir a 
unos pocos. Pero, muy a menudo, por temor a ser 
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ridiculizados y a pasar trabajos, los convertidos se 

daban por vencidos. Domingo dio inicio a una orden 
religiosa para las mujeres jóvenes convertidas. Su 

convento se encontraba en Prouille, junto a una Capilla 
dedicada a la Santísima Virgen. 

 
Fue en esta capilla en donde San Domingo suplicó 

a Nuestra Señora que lo ayudara, pues sentía que 

estaba logrando casi nada. 
 

La Virgen acude en ayuda de San 
Domingo de Guzmán 

 
La Virgen se le apareció en la Capilla. En su mano 

sostenía un Rosario y enseñó a San Domingo a 
recitarlo. La Virgen le que lo predicara por todo el 

mundo, prometiéndole que muchos pecadores se 
convertirían y obtendrían abundantes gracias. 

 
San Domingo salió de allí lleno de celo, con el 

Rosario en la mano. Efectivamente, lo predicó, y con 
gran éxito porque muchos albigenses volvieron a la Fe 

católica. 
 

Lamentablemente la situación entre albigenses y 
cristianos estaba además vinculada con la política, lo 

cual hizo que la cosa llegase a la guerra. Simón IV de 
Montfort [c1160/1165-1718], el dirigente del ejército 

cristiano y a la vez amigo de San Domingo, hizo que 
éste enseñara a las tropas a rezar el Rosario. Lo rezaron 

con gran devoción antes de su batalla más importante 
en Muret. Simón IV De Montfort consideró que su 

victoria había sido un verdadero milagro y el resultado 

del rezo del Rosario. Como signo de gratitud, Simón IV 
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De Montfort construyó la primera Capilla a Nuestra 

Señora del Rosario. 
 

 
Simón IV de Montfort [c1160/1165-1718] 

 

Las promesas de la Virgen a quienes recen 
el Rosario 

 

Un creciente número de hombres se unió a la obra 
apostólica de San Domingo y, con la aprobación (en 

1216) del Santo Padre Honorio III [1148-1227], 
Domingo formó la Orden de Predicadores (más 

conocida como “Dominicos”). Esta Orden, con gran celo 
predicaba, enseñaba, y los frutos de conversión crecían. 

A medida que la Orden crecía, se extendió a diferentes 
países como misioneros para la gloria de Dios y de la 

Virgen. 
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Papa Honorio III [1148-1227] 

 
El Rosario se mantuvo como la oración predilecta 

durante casi dos siglos. Cuando la devoción empezó a 
disminuir, la Virgen se apareció al Beato Alano de la 

Rupe [1428-1475] y le dijo que reviviera dicha 
devoción. La Virgen le dijo también que se necesitarían 

volúmenes inmensos para registrar todos los milagros 
logrados por medio del Rosario y reiteró las promesas 

dadas a San Domingo referentes al Rosario. 
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Beato Alano de la Rupe [1428-1475] 

 

Promesas de Nuestra Señora, Reina del 
Rosario, tomadas de los escritos del Beato 

Alano: 
 
01. Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá 

cualquier gracia que me pida. 
 

02. Prometo mi especialísima protección y grandes 
beneficios a los que devotamente recen mi Rosario. 

 
03. El Rosario es el escudo contra el infierno, destruye 

el vicio, libra de los pecados y abate las herejías. 
 

04. El Rosario hace germinar las virtudes para que las 
almas consigan la misericordia divina. Sustituye en el 

corazón de los hombres el amor del mundo con el amor 
de Dios y los eleva a desear las cosas celestiales y 

eternas. 
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05. El alma que se me encomiende por el Rosario no 

perecerá. 
 

06. El que con devoción rece mi Rosario, considerando 
sus sagrados misterios, no se verá oprimido por la 

desgracia, ni morirá de muerte desgraciada, se 
convertirá si es pecador, perseverará en gracia si es 

justo y, en todo caso será admitido a la vida eterna. 

 
07. Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán 

sin los Sacramentos. 
 

08. Todos los que rezan mi Rosario tendrán en vida y en 
muerte la luz y la plenitud de la gracia y serán 

partícipes de los méritos bienaventurados. 
 

09. Libraré bien pronto del Purgatorio a las almas 
devotas a mi Rosario. 

 
10. Los hijos de mi Rosario gozarán en el cielo de una 

gloria singular. 
 

11. Todo cuanto se pida por medio del Rosario se 
alcanzará prontamente. 

 
12. Socorreré en sus necesidades a los que propaguen 

mi Rosario. 
 

13. He solicitado a mi Hijo la gracia de que todos los 
cofrades y devotos tengan en vida y en muerte como 

hermanos a todos los bienaventurados de la corte 
celestial. 
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14. Los que rezan Rosario son todos hijos míos muy 

amados y hermanos de mi Unigénito Jesús. 
 

15. La devoción al Santo rosario es una señal 
manifiesta de predestinación de gloria. 

 

La Virgen del Rosario: 
¡Vencedora de las batallas! 

 
1) La RECONQUISTA. 

 
Europa y con ella toda la cristiandad estaba en 

grave peligro de extinción cuando los Musulmanes 
invadieron la península Ibérica. Sabemos, por las 

promesas de Jesucristo, que eso no puede ocurrir pero, 
humanamente, no había solución para la amenaza del 

Islam. Los Musulmanes se proponían hacer 
desaparecer, a punta de espada, el cristianismo. Ya 

habían tomado Tierra Santa, Constantinopla, Grecia, 
Albania, África del Norte y España. En esas extensas 

regiones el cristianismo era perseguido, y muchos 
mártires derramaron su sangre, muchas diócesis 

desaparecieron completamente. Después de 700 años 
de lucha por la reconquista, España y Portugal 

pudieron librarse del dominio musulmán. Esa lucha 
comenzó a los pies de la Virgen de Covadonga (718 o 

722) y culminó con la conquista de Granada, cuando 
los Reyes católicos, Fernando [1452-1516] e Isabel 

[1451-1504], pudieron definitivamente expulsar a los 
moros de la península en el 1492. ¡La importancia de 

esta victoria es incalculable ya que en ese mismo año 
ocurre el descubrimiento de América y la Fe se 

comienza a propagar en el nuevo continente! 
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Fernando [1452-1516] e Isabel [1451-1504] 

 
2) La batalla de LEPANTO (1571). 

 
En la época del Papa San Pío V (1566-1572) 

[1504-1572], los musulmanes controlaban el Mar 
Mediterráneo y preparaban la invasión a la Europa 

cristiana. Los reyes católicos de Europa estaban 
divididos y parecían no darse cuenta del peligro 

inminente. El Papa pidió ayuda pero se le hizo poco 
caso. El 17 de Septiembre de 1569, San Pío V pidió que 

se rezase el Santo Rosario. Por fin en 1571 se estableció 
la Liga Santa, coalición militar para la defensa de 

Europa, formada por el Reino de España, los Estados 
Pontificios, la República de Venecia, la República de 

Génova, la Orden de Malta, y el Ducado de Saboya. 
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El 07 de Octubre de 1571, las flotas cristianas y 

musulmanas se encontraron en el Golfo de Corinto, 
cerca de la ciudad griega de Lepanto. La flota cristiana, 

compuesta de soldados de los Estados Papales, de 
Venecia, Génova y España y comandada por Don Juan 

de Austria [1545-1578], entró en batalla contra un 
enemigo muy superior en tamaño. Se jugaba el todo por 

el todo. Antes del ataque, las tropas cristianas rezaron 

el Santo Rosario con devoción. 
 

 
Papa San Pío V 

[1504-1572], 

 

Juan de Austria 

[1545-1578] 

 
La batalla de Lepanto duró hasta altas horas de la 

tarde pero, al final, los cristianos resultaron victoriosos. 
 

En Roma, el Papa se hallaba recitando el Rosario 
en tanto se había logrado la decisiva y milagrosa 

victoria para los cristianos. El poder de los turcos en el 
mar se había disuelto para siempre. El Papa salió de su 
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Capilla y, guiado por una inspiración, anunció con 

mucha calma que la Santísima Virgen había otorgado la 
victoria. 

 
Semanas más tarde llegó el mensaje de la victoria 

de parte de Don Juan de Austria, quién desde un 
principio, atribuyó el triunfo de su flota a la poderosa 

intercesión de Nuestra Señora del Rosario. 

 
Agradecido con Nuestra Madre, el Papa Pío V 

instituyó la fiesta de “Nuestra Señora de las Victorias” 
y agregó a las Letanía de la Santísima Virgen el título de 

"Auxilio de los Cristianos". Más adelante, el Papa 
Gregorio XIII [1502-1585] cambió la fiesta a “Nuestra 

Señora del Rosario”. 
 

 
Galera Europea en la Batalla de Lepanto. 
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Papa Gregorio XIII [1502-1585] 

 

En esta batalla participó Miguel de Cervantes 
[1545-1616], que resultó herido y perdió la movilidad 

de su mano izquierda 
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Miguel de Cervantes [1545-1616] en la Batalla de 

Lepanto. 

 
3) Batalla de KAHLENBERG (1683). 

 
Los turcos seguían siendo poderosos en tierra y, en 

el siglo siguiente, bajo el mando militar de Kará 
Mustafá [1634/1635-1683], invadieron a Europa 

desde el Este y, después de tomar enormes territorios, 
sitiaron a Viena, capital de Austria. Una vez más, las 

tropas enemigas eran muy superiores. Si los turcos 
conquistaban la ciudad, toda Europa quedaría muy 

vulnerable. 
 

El Emperador Leopoldo I de Habsburgo [1640-
1705] puso su esperanza en “Nuestra Señora del 
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Rosario”. Hubo gran lucha y derramamiento de sangre 

y la ciudad parecía perdida. 
 

El alivio llegó el día de la fiesta del “Santo Nombre 
de María”, 12 de Septiembre, de 1683, cuando el Rey 

de Polonia, Juan III Sobieski [1629-1696], 
conduciendo un ejército de rescate, derrotó a los turcos. 

Por el contrario, el Rey de Francia, Luis XIV [1638-

1715] “el Rey Sol”, apoyó el ataque turco. 
 

 
Leopoldo I de Habsburgo 

[1640-1705] 

(Austria, Primer Reich de 
Alemania, Hungría) 

 

Kará Mustafá 
[1634/1635-1683] 

(Turquía) 
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Juan III Sobieski 

[1629-1696] 
(Polonia-Lituania) 

 

Luis XIV [1638-1715] 
(Francia) 

 
A Kará Mustafá, la derrota le costó el puesto y la 

vida. Mustafá fue ejecutado por estrangulamiento. 
 

4) La batalla de TEMESVAR (1716) 
 

El Príncipe Eugenio de Saboya [1663-1736], que 
años antes participó en la Batalla de Kahlenberg 

(1683), derrotó en Temesvar (en la Rumania moderna) 
a un ejército turco dos veces más grande que el suyo, el 

05 de Agosto de 1716, que en aquel entonces era la 
fiesta de “Nuestra Señora de las Nieves”. 

 
El Papa Clemente XI [1649-1721] atribuyó esta 

victoria a la devoción manifestada a “Nuestra Señora 
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del Rosario”. En acción de gracias, Clemente XI 

mandó que la fiesta del Santo Rosario fuera celebrada 
por la Iglesia universal. 

 

 
Príncipe Eugenio de 
Saboya [1663-1736] 

 

Papa Clemente XI 

[1649-1721] 

 

Excelencia del Rosario 
 

A lo largo de los siglos los Papas han fomentado la 

pía devoción del rezo del Rosario y le han otorgado 
Indulgencias. 

 
Dijo Nuestro Señor: "Donde dos o tres estén 

reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" 

(Mt 18:20). El Rosario en familia es algo maravilloso. Es 
un modo práctico de fortalecer la unidad de la vida 

familiar. Es una oración al alcance de todos. Los Papas, 
especialmente los más recientes, han hecho gran 

énfasis sobre la importancia del Rosario en familia. 
 

El Papa dominico San Pío V (1566-1572) dio el 
encargo a su congregación de propagar el Santo 
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Rosario. Muchos Papas han sido grandes devotos del 

Rosario y lo han propagado con profunda convicción y 
confianza. 

 
Su Santidad León XIII [1810-1903] escribió doce 

encíclicas referentes al Rosario. Insistió en el rezo del 
Rosario en familia, consagró el mes de Octubre al 

Rosario e insertó el título de "Reina del Santísimo 

Rosario" en la Letanía de la Virgen. Por todo esto, León 
XIII mereció el título de "El Papa del Rosario". Todos los 

Papas del siglo XX han sido muy devotos del Santo 
Rosario. 

 

 
Papa León XIII [1810-1903] 

 
San Juan Pablo II [1920-2005] nos insiste en el 

rezo del Santo Rosario. Recen en familia, en grupos. 
Recen en privado. Inviten a todos a rezar. No tengan 

miedo de compartir la Fe. Nada más importante. El 
mundo está en crisis. Nuestras fuerzas humanas no 

son suficientes. La victoria vendrá una vez más por la 
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Virgen María. Esa es la victoria de Los Benditos 

Corazones de Jesús y María. 
 

 
San Juan Pablo II [1920-2005] 

 

Un gran apóstol del Rosario en familia es el Padre 
Patrick Peyton [1909-1992], quién llevó a cabo los 

primeros planes para que se hiciera una cruzada a nivel 
mundial del Rosario en familia en el Holy Cross 

College, Washington D.C., en Enero de 1942. 
 

El Padre Peyton hizo esta cruzada en acción de 
gracias a María Santísima por la restauración de su 

salud. De una forma maravillosa la cruzada se propagó 
por todo el mundo con el lema: 

 
"La familia que reza unida, permanece unida". 
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Padre Patrick Peyton [1909-1992] 

 

El Rosario es recomendado por la Virgen 
en diversas apariciones 

 

A la Virgen María le encanta el Rosario. Es la 
oración de los sencillos y de los grandes. Es tan simple, 

que está al alcance de todos; puede rezarse en cualquier 
parte y a cualquier hora. El Rosario honra a Dios y a la 

Santísima Virgen de un modo especial. 
 

+ La Virgen llevaba un Rosario en la mano cuando 
se apareció a Santa Bernarda Soubirous [1844-1879] 

en Lourdes. 
 

+Cuando se apareció a los tres pastorcitos en 
Fátima, la Virgen también tenía un Rosario. Fue en 

Fátima donde Ella misma se identificó con el título de 
"La Señora del Rosario". 
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Santa Bernarda Soubirous [1844-1879] 

 

 
Cuerpo incorrupto de Santa Bernarda Soubirous 

[1844-1879] 
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Pastorcitos: Lucía [1907-¿?], San Francisco Marto 
[1908-1919] y Sta. Jacinta Marto [1910-1920]. 

 
Tanto Santa Jacinta como San Francisco fueron 

trasladados al Santuario de Fátima. Los milagros 
fueron parte de sus vidas, pero también fueron parte de 

sus muertes: 
 

+ Cuando abrieron el sepulcro de San Francisco 
Marto, encontraron que el Rosario que habían colocado 

sobre su pecho estaba enredado entre los dedos de sus 
manos. 

 
+ Y a Santa Jacinta Marto, cuando 15 años 

después de su muerte iban a trasladarla al Santuario, 
encontraron que su cuerpo estaba incorrupto. 
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Cuerpo incorrupto de Santa Jacinta Marto 

[1910-1920] 
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Instrucciones para rezar el Rosario 
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Misterios Gozosos (lunes y sábado) 

1. La encarnación del Hijo de Dios. 
2. La visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. 

3. El nacimiento del Hijo de Dios. 
4. La Presentación del Señor Jesús en el templo. 

5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo. 
 

Misterios Luminosos (jueves) 

1. El Bautismo en el Jordán. 
2. La Revelación en las bodas de Caná. 

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la 
conversión. 

4. La Transfiguración. 
5. La Institución de la Eucaristía, expresión 

sacramental del misterio pascual. 
 

Misterios Dolorosos (martes y viernes) 
1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de 

Getsemaní. 
2. La Flagelación del Señor. 

3. La Coronación de espinas. 
4. El Camino del Monte Calvario cargando la Cruz. 

5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. 
 

Misterios Gloriosos (miércoles y domingo) 
1. La Resurrección del Señor. 

2. La Ascensión del Señor. 
3. La Venida del Espíritu Santo. 

4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos. 
5. La Coronación de la Santísima Virgen. 

 


